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SOLEDADES Y SENTIRES 

S ' OLO me encuentro, y contigo y solo; 
sin tí y contigo estoy en pensamiento; 
de tí acompañado y no te miento; 
sin tí a mi lado y de tu ser yo gozo. 

Mis ojos no te ven, pero tu aliento 
y tu mirada y tu sonrisa dulce 
en mi alma entera, un bienestar produce, 
que junto a mi, tu entero ser, yo siento. 

II 

Me quedo solo conmigo 
pues que sin mí tú te vas 
y tú también sola estás 
pues no me llevas contigo. 
Vero como yo te sigo 
llevando en mi pensamiento, 
no estoy solo ni un momento 
ni estás tú sola un instante, 
pues tu corazón amante 
cerca de mi yo lo siento. 
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Te siento cálida 
aunque lejana existes. 
Te siento dulce, 
aunque amargura causes. 
Te siento fuerte 
aunque parezcas frágil. 
Te siento suave, 
aun sin tocar tu carne. 
Te siento toda 
hermosa como un ángel, 
erguida como ún mástil. 
Y tú ¿no sientes 
mi amor desesperado, 
mi amor que no consientes? 

IV ' , " ,, 

Si de tus dulces labios, labios rojos, 
dulces labios de fresa, ' 
(tan dulces que me endulzan los enojos), 
mi boca hiciera presa 
y cerrase d la misma vez mis ojos 
mientras mi ardor te besa 
la puerta del cielo yo creyera 
que el dulce beso era. 
Dulces labios de fresa, 
coral de suave ardor que me embelesa. 

V 

¿No oyes tú mis ruegos dolorosos 
amorosos? 
¿No escuchas de mi amor la triste queja 
que me aqueja? 
¿Del corazón no sientes mis latidos 
no fingidos? 
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¿De mis m^nos no intuyes las caricias 
y delicias? 
¿De mis labios, los besos, no los sientes 
ardientes? 

Pues si tu alma siente, escucha, intuye 
lo que mi ser te entrega, 
¿por qué ello no influye 
en el amor que, al fin, tu alma me niega? 

VI 

He querido coger tu leve mano 
y aunque tu corazón me la entregaba 
tu rcaón, irrazonable, me ha negado. 
Pero conozco otra, aún más leve, 
una mano sutil, aún más delgada 
invisible, ideal, 
una mano amorosa que la siento 
junto a mi corazón, 
dentro, muy dentro, 
que aprieta mi alma 
con dulzura, y sin aliento. 
deja mi sangre y me sumerge en calma. 
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